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En la tarde del sábado último tu
vo lugar la Asamblea magna, con
vocada por la Cámara de Comercio, 
para tratar del ferro-carril estraté
gico de Cartagena á Lorca. 

La discusión spretia, reposada, de 
altos vuelos, no tuvo por fortuna 
alcance político, ni degeneró ágria-
•nente en d!<-puta, en polémica, en 
conflagración de intereses y de 
odios locales. 

El personalismo, la rivalidad, 
tueron excluidos de los sobrios y 
documentados discursos. No hubo 
*" flores retóricas, ni apostrofes 
violentos, ni palabras duras, ni con
ceptos enconados. El debate se des-
''2<5, manso y solemne, en un am-
''íente de paz, de concordia, de mu
tuas concesiones y de generosa re
ciprocidad. 

Es raro en Cartagena espectácu-
ío tan consolador y altruista. Acos
tumbrados al continuo estruendo de 
la batalla, apenas si concebimos y | 
sorprendemos, aturdidos y goiosos^ 
estos felices momentos de sosiego y 
de cordialidad, en que vibra, tran
quila y simpática, atrayente y su
gestiva, la voz sonora del buen sen
tido, el verbo apacib'e de la ecua
nimidad, el aserto efusivo del her
mano, del patriota,.. 

Indudablemente, la solidaridad se 
«consigue por medio de la abnega
ción, del civismo, del ejemplo y de 
ía superioríJad mental y ética. An
te el supremo beneficio de la armo
nía y de !a unión, lo» hombres-cum
bres ahogan su» pasiones, olvidan 
sus enojos, renuncian á sus prejui
cios, abjuran de sus errores y repri-
naen sus imietu». 

La vida en coníún lleva cons^oi 
el sacrificio de la independencia, la 
escuela de la subordinación, el in
dispensable rigor de la disciplina. 
Abandonen la tribuna pública los 
energúmenos y los instigadores, los 
rebeldes y los bárbaros: ocup' nía, 
Por derecho propio, los espíritus no-
Wes y selectos, nacidos para crear 
y fortalecer lo creado, para ejercer 
•a Crítica positiva y edificante. 

^' Jogé Maestre, nuestro respe-
*«ble y qyeridü amigo, posee las 
cualidjjigjj necesaria» para aunar es-
í««2os y concertar voluntades, para 

"•'r controversia» y resolver 
'^^'Bpetendas. Su talento, aroplísi-
°*°y Practico, penetí a hábilmente 
"^ el ánimo del adversario y consi-
í'íe coaboiadores, donde la vulga
ridad superficial solo vé enemigos. 
»u bondad ingénita »e comunica 
graciosamente y conquista el res-
Peto, la adhesión, el beneplácito de 
amigos y conuarios. Conoce nues
tro ilustre diputado el arte de ganar 
prosélitos y de vencer resistencias. 

En la Asamblea magna de la Cá
mara de Coinet cío, mostróse raío-
nador y convit.ce.ite al def ;nder al 
defender el íórrocarr I de Águilas á 
Cartagena. Su oratoria fijó de modo 
indeleble los argumentos: clara y 
precisa, subyuga la atención, sin 
distraerla con elucubraciones, ni ex
traviarla con huecas imágenes. Se 

•̂opone, persuasivo y modesto, en ti-
'̂ 08 y troyanos, y despierta á los 
oyentes un recto sentimiento de 
P'otesta contra los especuladores 
político» que pretendían dividir la 
opinión en Cartagena, haciendo 
cuestión de gabinete la construo-
*íi<5n Inmediata, por unanimidad, del 
ferrocarril de Lorca á Cartagena. 

La anestesia, que padece I" patria 
chica, es el secuestro criminal de 
la voluntad popular por tiranos de 
oficio. El Gobierno advertirá sin 
duda que Cartagena calla, al ente
rarse de los favores recibidos. Así 
se educa al pueblo para el aisla
miento y para el usufructo exclusi
vo del Maestro. í 

El sábado último, salió la ciudad 
moribunda de su letargo, pudo li-

^ brarse de la opresión vergonzosa 
en que vegeta, y por boca del señor 
Carrión (don Apolinario) expresó 
su gratitud á los beneméritos bien
hechores. ¡Ya era hora de cambiar 
las cadenas de la esclavitud por los ' 
privilegios de la libertad! ^ 

Cartagena marcha sin andadores ̂  
que entorpezcan y limiten sus pa- \ 
sos. Cartagena ha reunido a todos ' 
sus hijos y los ha reconciliado en i 
el seno amante como madre y solje* | 
rana. f 

Felicitamos a los agentas de su | 
prosperidad, á la Cámara de Co- | 
mercio que ha prestado su iniciati
va para fundamentar las decisiones 
de la magna Asamblea y a don José 
Maestre-que ha sabido infundirle 
ese hermoso, espíritu de tolerancia 
fecunda propio de las insti uciones 
modernas, 

ft la soledad de Mana frases hechas 
\ 

Todo es tristeza y soledad y Üanto 
vencen las sombras á ia luz del d a, 
y muda el ave en la arboleda umbría, 
no da al viento las notas de su canto. 

Perdido el hiio, á quien amaba tanto, 
su pena sin rival sufre Maria, 
y al escuchar sus ayes de agoola, 
cielo y tierra acompañan su quebranto. 

El justo entre los justos se ha ofrecido 
por salvar á sus propios ofensores 
que sus bondades dieron al olvido. 

Y al dar muerte á su Dios los pecadores, 
un corazón de madre han convertido 
en manantial inmenso de dolores. 

ísarciso Diaz de Escobar. 

De Barcelona 
Madrid 5 9 m. 

Dicen de Mataró, que los ánimos 
están excitados á causa del alza de 
las subsistencias. 

Anunciase para el marten un mi
tin de protesta contra el acuerdo es
candaloso. 

El alcaide ha pedido con urgen
cia fuerzas de ia guardia civil. 

Cria Cuervos... 
II 

La dolencia que nos mina y su | 
diagnóstico, en estos mal trazados I 
renglones queda hecho, aunque In- 1 
completo. A la fuerza é intensidad | 
de la enfermedad, viene á darle ma
yor gravedad otra circu stancia: 
esta es la de que Cartage-ia no se 
da cuenta de su padecimiento, ó si 
le conoce, nada hace para desechar
le suprimiendo las causas: otra se
gunda que aumenta la importancia 
del mal, es, que cuantos podían ata
jarlo y quizás acabar con él, se an- ; 
dan con pafios calientes, con palia- ; 
tivo», con ineficaces remedios, con
siguiendo, cuando mucho, impedir 
algunos efecto», evitar algunas de I 
su» fatales y más terribles conse- 4 
cuencias; pero como las causas y las \ 
premisas puedan subsistentes, unos 'i 
y otros en cuanto se quita el óbice \ 
momentáneo y transitoriamente pues | 
to, sea prohibición, consejo ó pre- \ 
caución, actú n: y la lógicaí but4a | 
todas las medida» contra ella toma- i 

za la suscripción, para determinar 
con arreglo á ella el número de ra
ciones gratuitas que diariamente 
pueden faclitarse á los obreros f n 
la TiendH Asilo, mî n̂tras duren es
tas afl'ctivas circiinstRnciíS. 

Marchó á Madrid nuestro qne^ 
rido amÍ8¡o el teniente de Húsares 
don Francisco Cabrerizo, y pwra 

) Toledo, su hermano d^n Caros, 
alumno de la Academia de Infante
ría. 

—Hoy hemos tenido el gusto de 
saludaren é.sta á nuestro respetable 
amigo el diputísdo á Cortes por es
ta circunscripción, D. Jacinto Co-
nesa. 

Bien venido. 
—Ha salido para Madrid, nuestao 

querido amigo y contertulio don 
Diego-Cervantes. 

Le deseamos un feliz viaje. 
—Con el triste motivo de la en

fermedad de uno de sus hijos, ha 
llegado á ésta procedente de Ceuta 

KemecíOS que Uf | f«l l i ^j^^-5j p,(,g ¡gg males no hubiera | nuestro querido amigo PI capitán de 
Se ha sondado la llaga. Si el as

pecto infunde alarma y temor, su 
I profundidad no puede ser más 
! grande; por tanto si se quiere im-
I pedir, cuando menos, el progreso 
I del mal, es absotamente necesario, 

remedio, á la flaqueza y dibilidad i 
humana no le quedaba otro reme- í 
dio, que doblar humildemente la ̂  
cabeza y francamente reconocer su \ 
impotencia; pero, habiéndolo y co- | 
nocido en donde se encuentra, no | 

ademaa de lo que indicamos en i echar mano de él por el improbo 
nuestro artículo anterior, adoptar el ¡ trabajo que produce su aplicación, 
cauterio, echar mano del bisturí y : bien por otras razone» menos jus-
sin Icontemplación á los aspavien- ; tas, también se impon» y urge ha
to» que pudieran hacer k» qne ro- j cer Inclinación profunda, por la enor-
dean al enfermo, ni miramientos, \ me responsabilidad, por el peso del 
ni misericordia á los ayes de éste, 
cortar y quemar para quitar la 

Infantería, don Vicente Roig; 
- Han regresado á Tokdo, los 

alumnos de la Academ-a de Iifante^ 
ría, Sres, CatítUs, Suances, Toval, 
Yúfeía, Berm?io, Martínez, Hidal
go, bombardero y Pintado. 

A Segovia, los segundos tenien
tes de Artiilería Sres. Avalos, Cal-
deión, y el alumno Sr. Sierra. 

A Avila, el alumno de Infantería 
Sr. Mur, que con motivo de ias 
fiestas de Semana Santa se hallaban 

gangrena y estirparla totalmente 
del Qrganismo, léase bloque. 

Al médico concienzudo y esperto 
si le causara regocijo y compla
cencia suma haber leído en los sín
tomas exteriores y por medio del 
examen y auscult«ción detenido» 

en los males contraída, mediante la 
indiferencia é i a cobardí» c©» que 
se les vé y se i»» deja aubsistir y 
progr^fí^ 

Tan ensimismado estoy con este 
trabajo, que al final observo que ha 
blo de todo menos de lo que debiera 

del paciente, la dignosios 6 mejor el hablar. En mi primitivo articulo pro
diagnóstico exacto de la enferme- metí á los lectores ocuparme en éste 
dad, no es por el gusto de cono- ¿^i incidente surgido en la última 
cetla, ó por el nuevo triunfo de su sesión del Ayuntamiento, entre los 
ciencia, sino porque conocida la en- ' leflore» concejales Espln y Fouquier 
fermedad verdadera, tiene las dos —Theinville, léase Francisco An-
terceras partes del canino andada» ¿,gu^ «leader del Thereiidor blo-
para que á su hoja de méritos se , quista, que como el célebre ministro 

bochorno y de la vergüenza, motl- | con licencia en ésta. 
vados-por la eompllcidad en el mal, | —Con objeto de girar una visita 

de impección á ios distritos ralne-
TOS de Aimeria, Málaga y Granada 
áalíó anoche en el vapor correo 
«Víllarreal», nuestro querido amigo 
el inspector General de Ingenieros 
de mina» don Ousllermo López 
Bienert. 

—Se encuentra Hgeramenteenf* r-
mo, nuestro respetable amigo el 
capitán de la Guardia Civil D. En
rique Martínez. 

Deseamos una pronta y total tne* 
jo»a. 

aliada otro seflalado; porque una 
vez más ha vencido á los dolores y 
ala muerte mism9, que acorrala
dos por su saber, huyen avergonza* 
dos del organismo humano, de 
quien se habia enseñoreado como 
de cosa propia. 

Pues este proceder han de ob-
I servar, respecto del bloque de !a» 
I izquierdas, cuantos en su corazón 

El 
Señor MHeotre se quejó amar- '{ guarden cariño y amor á Cartage «amenté del siler ció de ia Cámara 

"ente i u Ubor realizada última-
"*«nte en Madrid por los senadores 
y diputados de la provincia. C»rta-
Kena y sus entidades prin ipales han 
Permanecido mudas, indiferentes, 
^^^0 si no agradeciesen lo hecho 
^ '̂  ««timasen místro 4 ínsufícit»^» I "«iflo» 

na. Esos afectos, no pueden, no de
ben permanecer indiferentes, inac
tivos, mar.o sobre mano, como si 
digiramos ante los males que nos 
amenazasen; lo menos que puede 
exigirse es se procure por todos los 
medios disponibles alejariost disml-

de la Asamblea republicana, pedí- -, 
ría nuestra» cabezas, para exhibirlas i 
4 la usausa árabe, en uno de los ] 
lienzos de su mezquita «La Tierra». I 

Todo se andará, y cada cual que- | 
Hará en el lugar que le corresponda. > 

Martin Ambert. \ 

De 5ocie<ia<3 

Lo 

La Excm». Sra. D.* Úrsula Ben-
jumeda de Miranda, ruega por 
nuestro comluc'vO á todas las damas 
que aún no han contestado á ?u in
vitación, se sirvan hacer'o á la ma
yor brevedad, pues es muy necesa
rio coiwcwsto cifra total iluc«l«A«« I 

Madrid 5-9 m. 
Dato ha manifestado á los perio

distas que «Le Temps» publica un 
artículo atribuyendo ciertas decla
raciones á Romanones sobre la 
cupstión d* Portugal, que han pro
ducido H|1Í a'guna alíjrma, revelán
dose en lo>̂  Violentos artículos que 
pub lean l i s periódicos po'tugueses-

Da'o dijo qiie en el supuesto de 
que sean cierta»; IHS «JeciHraciones, 
nada hay en los propósitos ni en 
¡os «otos del Gobierno español que 
justifique dichas alarma». 

A mi respetable amigo 
don Juan Jorquera. 

Es nuestra lengua una de Iss más 
pródigas en frases hechas de signi-, 
ficaciones distintas, caprichosas 
unas Veces, galanamente ingenio
sas, otras. 

«Hacer la vista gorda», 
por ejemplú, es una fiase cuyo sen
tido literal no asta conforme con su 
sentido lógico. Debiera significar 
lógicamente «que se abren mucho 
los ojos», é ideológicamente significa 
«que no .se quiere ver», 

«Coger el rábano por las hojas», 
es interpietar de un modo inexacto 
las cuestiones. Si admitimos absolu
tamente la estructura, «es hacer la 
aprehensión de la planta por las ho
jas». 

En el léxico amoroso 
<pelar la pava», 

vale tanto como «galantear, hablar 
los novios». Literalmente conside
rada \n frase, sería «el acto de pelar 
ai bípedo», 

«Hacemos el caldo gordo» 
á una person?», á la que ayudamos, 
di>ecta ó indirectamente, en sus 
asuntos; pero rata vez tiene estí fra
se su vasor literal. 

« 
• * 

La inmensidad de frases hechas, 
proveí bioR... que la costumbre ha 
ido introduciendo en el idioma, pres
tan á éste vigor, elegancia, Ironía, 
gracia... según los casos. 

¿Que en la administración del Es
tado ó del Municipio, hay «algunos 
asurnos», que descubren los dipu
tados ó concejales? 

•Descorren la cortina»; 
,fQue yo escribo este artículo rá

pidamente? Pongo alas á la péñola 
y lo hago 

«á vuela pluma». 
¿Que no quiero entender? 

«Meftíígo ef sueco». 
¿Que me he convencido de una 

cosa, de la cual no quería ó no po
día convences me? 

«He Caído de mi burro». 
¿Que alguien busca constantemen

te beneficios ó todo lo quiere apro
vecha ? 

«Arrima t! ascua á su sardina» 
ó 

«Biirre para dentro», 
Cuando queremos hacer un favor 

á cualquier amigo, 
«le sacHmos las castañas del fuego». 

Si nos reimos, tenietido motivos 
para estar incomodados, 
«Llevamos \t psocesión por dentro»; 
y si estamos de mal humor, simple
mente, 

«nos llevan los demonios». 
Para significar la cordialidad de 

relaciones de dos personas, se dice 
«que entre ellas no hay pan partido». 

Estamos 
«con elalmt? en un hilo» 

si esperamos elgún suceso desagra
dable, y si no podemos evitarlo, 

«hacemos de íripHS corazón». 
Quien dice lo contrario de !o es

perado, de lo debido, de lo justo... 
«sale por petefieras»; 

y 
«canta la gallina» 

el que huye de algún argumento ó 
estacazo. 

Aquellos á quienes no teneraoa 
buena voluntad, les de^wamos 

«que se hagan la Pasca»». 
Las personas de-«omp:exión y 

color sanos, i 
€van ví'tidientíio salud». 

Para annndar noticias de malo» 
sucesos, se dice 

«que soplnn vientos de fronda». 
Los que se mareon durante los 

viajes por ê  mar, 
«cambian la peseta». 

Quien se burla de otro, 
«Ittoaaa el pelo»; 

y cualquiera, aunque no las teogi, 
puede 

«echar una cana al aire». 
Por último, si no quiero oir las 

reiteradas instancias de mi excelentf-
simo amigo, el Director de este pt-
riódico, para que le escriba a%o, 

«me quedo sordo*, -
Cuando he cansado y aburrido i 

mis lectlores, 
«enmudece mi pluma». 

íesús Carrillo del ValU. 
r.WIII. .,1.11. ,i*.i»in-i , , — — ' 1 . I l U t ^ ^ ' S * ' * S-

N E Cf{0 L(K¡LI^«I 

A los setenta y un años ¿le ^éd, 
ha fallecido el que en ^ a f Ü ^ 
nuestro querido amigo DmhObm 
nio Valero Benedicto, persona q*í * 
gozaba de grandes sirapaHas.. 

Esta tarde se ha verificadoJM^ r 
traslado del cadáver desde la ciht 
mortuoria al cementerio dé Ntieitlt' 
Señora de los Remedios, en do«itf' 
ha recibido cristiana sepultwtt amn 
tiendo al acto un numeroso^ y di*i.'» 
tinguido acompañamiento. 

Descanse en paz el alma def fi^iir 
do y nos unimos á su afligMal f lÉl^' 
lia en el sentimiento que hoy Soffüi' 
por tan irreparable pérdida. 

f 

De justie^ 
Motivos de íntima y grata satM^ 

fiíccíón deben tener «SaofuaÜItMi 
Californios y Marrajos» porelfriif^' 
sitado explendor con que se hall ffÉ*^ 
Vido á efecto sus respectivas pro-
ce íione.s. 

La infantil délos primeros, fai 
sobrepujado á todas las r^ti»Áfitft'^' 
hasta el día por la hermandad de" 
reft^rencia, dando lugar á ique"!* 
población entera elogiase calUW^ 
sementé á los niños que han COllic**' 
guido excitar el interés y cautivar 
la atención de Cartagena. 

En cuanto" á:̂ 'los «Californios», 
forzoso es reconocer que en eieim» 
jU'Uo de su procesióQ r e n ^ ea 1 • 
mjviio de un lujo verdadero el mei^^ 
jor gusto artístico; y dadaila varl^ t 
dad de la indumentaria de los ter* 
ci>s, la vhta se extasía, fM^MHta.¿ 
En el año presente ha siete estaña»» »< 
da un tercio de granaderos^ ttm^^ 
h rmoso como lo fué sieiuprael ^ » J 
acaba de poner al «exdttido»^^ y » 
ciertos tronos fueron adorsaésü»^* 
coii maestría irr^ochable* 

«Los Marrajos», como de eo»»-' 
lurabre, han colocado á gran â »*»̂ ^̂  
ra el morado pabellón que tHi«tn*t 
de enseña. En sus pr<K:esio{ie8 ha — 
presidido un orden admhfabte. 

El tiono de «La Agonía*, obrt " 
as ística de J. Miguel Cervaatetrtt* 
sut ba deslumbrador. Datitiapwr* 
U¡ !áá múltiples luceseléctricat'(}ttt* 
le iluminan, y de otro la finfsiittfU'* 
fi< t que, al par que perfuae re^M*- ' 
ba la belleza del trono, formaÜMÎ w 
un conjunto maravilloso. . 

Hl de «La Virgen de Is CariiM» 
ha causado tsrabién sei»aeida inQiR 
vi dable. 

Más que trono pscecia Ascut ÍMI-, 
crt, en medio deis cual »e de»t(ft,. 
Giba el grupo consolador que tan* 
te ventra esta ciudad. 

Son digtíos pues, de felicita«ílé-
ees los cofrades procesionislá» ^^t 
con empeño tenaz, voluntad flrÉÉi*^, 
cíírtágenensttio plausible, en uiít̂ ^ 
palabra, han logrado compTftcer 
á los espíritus menos translgeii* 
te ; y si todos aquellos mereuM 
parabienes, los hermanos mayorw 
don Tomás Manzanares, don Juan 

í S • chez-Domenech y el nlfio Ju*i»i-
I to Díaz, se han hecho acreedores 
I á ia más cordial enhorabuena y á la 

ádhfslón más devota. 
Hasta el año que viene. «Marra

jos, Californios y Sanjuanístas», 
hasta el año que viene. 

CatfH». 

k 


